Título:  El bosque encantado
Dereck: Lobo
Osiris: Osa
Deyanira: Luciérnaga
Amir: Guardabarranco
Cecilia: Búho
Liam: Pájaro normal
Marcelo: Narrador
Lia: Conejo 
Cuenta el narrador que, en un bosque profundo y lleno de vida, donde los rayos del sol se filtraban entre las hojas y el aire olía a flores silvestres, habitaban criaturas muy distintas entre sí.
Un lobo de mirada intensa recorría los senderos con cautela, siempre desconfiado. Cerca de un río, una osa fuerte y protectora enseñaba a sus crías a buscar alimento. En lo alto de un árbol, un colorido guardabarranco observaba todo con curiosidad, mientras un pequeño pájaro cantaba alegremente sin preocuparse por nada.
Al caer la tarde, una brillante luciérnaga comenzaba a encender su luz, iluminando los rincones más oscuros del bosque. Desde una rama alta, un sabio búho contemplaba el entorno con paciencia, y entre los arbustos, un veloz conejo saltaba, siempre alerta ante cualquier peligro.
Una tarde, algo inusual ocurrió.
Un extraño humo comenzó a extenderse por el bosque. No era tormenta ni lluvia, sino un fuego que había comenzado en una zona lejana. El aire se volvió denso, y el calor empezó a sentirse. Los animales, asustados, corrían sin saber hacia dónde ir.
El lobo, acostumbrado a sobrevivir solo, intentó escapar por su cuenta, pero pronto se dio cuenta de que el humo le impedía ver con claridad. La osa, preocupada por sus crías, trataba de guiarlas, pero el camino habitual estaba bloqueado.

Fue entonces cuando el guardabarranco, desde lo alto, gritó:
—¡Hay un camino seguro cerca del río!

El pequeño pájaro voló rápidamente para confirmar la ruta, mientras el búho, con voz serena, organizaba a los animales:
—Manténganse juntos, no se separen.

La luciérnaga, aunque pequeña, voló delante del grupo iluminando el sendero cubierto de humo. El conejo, que conocía los túneles del bosque, mostró un atajo que los acercaba al río.
El lobo dudó por un momento, pero al ver que todos cooperaban, decidió unirse. Incluso ayudó a la osa guiando a una de sus crías que se había quedado atrás.
Paso a paso, trabajando juntos, lograron llegar a la orilla del río, donde el aire era limpio y el peligro no podía alcanzarlos.
Cuando finalmente estuvieron a salvo, el silencio llenó el lugar. El lobo miró a los demás y comprendió algo que nunca antes había aceptado: no siempre era más fuerte quien caminaba solo.
El narrador concluye:
En aquel bosque encantador, cada criatura, sin importar su tamaño o fuerza, tenía algo valioso que aportar.

Fin. 
